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EN LA ASA MBLF.A DEL PARTIDO

REPUBLICANO C E N T R A L 1 S T A .

Abierta la sesiôn, el Sr. Salmerôn 
pronunciô el siguiente discurso:

Qaeridos correligionariss: Mis dig- 
aos eompaneros me han irapuesto el 
deber de saludaros, dândoos la bien- 
re.nida y expresândoos el placer coa 
que nos hallamo» entre vosotros, que 
habéis acudido â nuestro liamamien- 
to para eonstituir el partido d d Ceu- 
tro republicano. Nace este de un es- 
faerzo, si modesto, patriôtico, enca- 
«inads à recoger y sumar fuerzas dis­
persas que no habian hallado satisfac- 
ci m cumplida à sus aspiraciones en 
ios partidos républicanos existeutes. 
y otras que de algtmo de ellos ha- 
bianse separado por efeeto de aconte- 
cimientos que sôlo debemoe recordar 
ahora para aprovechar sus ense- 
nanzas.

Grato nos ea hoy saludar à los que 
incharon y trabajaron por aquella 
primera Repüblica que vino impues- 
ta como obligada derivaciéu de les 
principios demoerâticos proclamados 
por la revoluciôn de Septiembre, y 
cuyo3 hombres, ai no dieron muestra 
de hallarae auu suficientemente capa- 
citados para régir los destinoa del 
pais, diéronla cutnplida de su siaceri- 
dad y honradez. (Muy bién: aplautot.) 
No han pasado en balde i,os anos. Res- 
tauradas las instituciones incompa­
tibles con la libertad y cnn el progre 
s» de les pue! los, el partido republi­
cano ha aprendido que no basta para 
triunfar la fuerza de las ideas, sino 
que el triunfo polîtico requiere ade- 
mâs la conquista de la opiniôu. Pue- 
cîen las iieaa dar la Victoria en las 
contiendas teôricas: la victôria poli • 
tica impiiea 1a. adhesiôn de las gran­
des fuerzas sociales. En esa labor de 
encarnar en iastituciones nuevas las 
nuevas ideas, el partido republicano 
demuestra a la epiniôn -que tedos los 
maies que afligen à la patria tienen 
un solo y ûuieo remedio: el de que el 
pals sea dueno de sus destinos, lo 
cual sôlo bajo la Repüblica aabe lo- 
grar. (Grandes aplautot )

No es, no puede ser la Repüblica 
»bra de un partido. Consiste precisa- 
mente la excelencia delà fornfa repu- 
blicana en que en 'ella el Estado se

identifica con la naciôu. Por eso la 
Repüblica neeesita, aün mâs que la 
monarquia, la diferenciaciôn de lo# 
partidos. El reconocimiauto de esa ne 
cesidad se nos impone à todos, as! por 
la pura exigencia de las ideas, como 
por la misma iraposiciôn de las cir- 
cunstancias.

Desde el momento ea que fué holla- 
da, del modo que todos recordiis, la 
representaciôn republicaua del pais, 
bubo eîementos que no hallaron su lu- 
gar eu ninguno de los partidos repu- 
bl canog constituldos, y  otros que, 
persuadidos por la experiencia de la 
ineficacia de la monarquia, abrazaron 
•incera, noble, patriôticamente el 
ireal republicano. Recoger e*os ele- 
mentos, eonstituir con elles un cuer 
po vive, con principios; soluciones y 
politica positiva, tal corne la impone 
el espiritu de los tiempos, fué un idéal 
acariciado por muchos miembros de 
ambas minorias, parlamentaria y de 
coaliciôn, eu las cuales he tenido la 
honra de contarme. A este sentido de 
integraciôe de fuerzas responde la 
exigencia de eonstituir el Centre re­
publicano.

Asi lo declararon en sus Manifies- 
tos respectivos la minoria republica- 
na de las pasadas Cortes y  la mino­
ria de la Asamblea coalicionista. No 
tenlam >s entonces derecho para ha- 
blar en ua solo nombre. H acûle cada 
cual, como cumple à los principios 
demoerâticos, no con su repreaenta- 
ciôn personal, siao con la investidura 
pûblica que ostentaba. Hiciéronlo los 
diput&dos desde la mâs alta de las re- 
presentaciones politicas, hicimesio 
nosotros desde la modestisima de de- 
legados de Comités. Pero ambas ma 
nifestaciones, asi por la coincidencia 
de las ideas como por intimo3 lazos 
de confraternidad y afecto, sstaban 
llamadae à una eonjunciôn. No nos 
era licito dar à esa conjusciôn el nom 
bre de programa. Mas ara tan real, 
era tan viva la necesidad sentida, que 
sin formar todavia verdadero partido, 
hemos ya realizado empresas que han 
puesto espanto en el ânimo de las ins 
tituciones; buena parte de las provin-1 
cias sspanolas ha respondido de admi 
rablo manora â uuestra modestisima 
campana; hemos obtenido on las ülti- 
mas eleccione# nu contingente de vo- 
tos digno de sumarso con el a porta 
do por los partidbs républicanos do 
antiguo constituldos. Croemos haber

realizado con ello algo que debe me- 
recer bien de los républicanos todos 
A vuestras deliberaciones sometemos 
hoy nuestra obra; tenéis pleno dero- 
chode ratificar, confii mar, rectificar, 
puntualizar en olla cuanto estiméis 
oportuno. Pero como en la vida de les 
partidos, si hay algo permanente, hay 
también algo circunstancial y de oca- 
siün, importa reparéis que vuestra 
obra de boy no es una mera declara- 
ciôn teôrica de principios, si no obra 
pràctica en la cual debéis mostraros 
capacitados para dirigir el Estado #i, 
derrocada la monarquia, fué^emos â 
ello llamados por lu opiniôn (Aplautot.)

Ha de ser la Repüblica la résultan­
te oomün dol esfuerzo do todos los re- 
publicanos. Asi el interés de las idoas 
como la misma necesidad -pràctica de 
organizar la Repüblica, imponen quo 
todos atendamos à lo comün, y â ello 
subordinomos lo peculiar y diferente. 
Pero eso comüti se détermina en la 
politica sobre lo diferente mismo y no 
de otra suerte. Yendo todos les repu- 
blicanos confundidos eu abigarrado é 
indigesto montén, mal podriamos 
concretar aquelias ideas y soluciones 
que con fervor abrazâramos como pro- 
pias y aspirâsemos â encarnar en la 
vida del Estado. Faltari i entonces la 
necesaria disciplina para formar un 
;uerpo compacte, un verdadero parti­
do, que si no exige la proelamaciôn 
de dogmas ni la sumisiôn servi! â'an- 
toridades impuesta», requiere si una 
base comün de principios, sentido, 
tendencia y  soluciones homogéneas. 
Para èso ès necesaria la diferencia 
ciôn de los partidos républicanos. Ba- 
jo la ley comün de que quien puede, 
debe, vosotros, que podéis realizar esa 
diferenciaciân estais obligados â al- 
canzar, mediante ella, la libertad de 
acciôn para trabajar y propagar que 
nace de la espontânea devociôn â las 
propias ideas. De aqui la necesidad 
de afirmar la propia representaciôn 
del Centro repüblica'o. Importa que 
cada partido de los que realmente sir 
ven à la Repüblica (y cuales sean és- 
tos ya lo irân mostrando los heches) 
tenga afirmados sus principios y de- 
terminada su organizaciôn, de suer­
te que se haga posible concretar asi 
lo cômün en medio de lai diferencias. 
No do otro modo se haa coneertado 
los représentantes en Cortes ne los 
très partidos fédéral, progresista, y 
oentralista, los cuales ban reconocido

como bases de su alianza sus princi­
p es comunes, taies como el recono- 
cimiento de los aagrados derechos da 
la persona, la soberania do la naciô i 
y la forma republicana, poro abrman- 
do al propi ) tiempo cada uno de ellos 
su representaciôn peculiar. Mediant* 
esta coucordia, los républicanos po- 

| drân unir sus fuerzas al inteùto de ds- 
mostrar al pais que sôlo redimiéndose 
alcanzarâ su redenciôn. (Aplautot.) 
Ella darâ firme base â la organizacion 
de la Repüblica, imponiendo â todss 
los partidos el eompromiso de bonor 
de respetar, à titulo de legalidad cona- 
titucional, la résultante de las aspi* 
raciones comunss. (Grandet aplautot.)

Una palabra para coucluir. Asi co­
mo no hemos de entender que se h* 
cerrade el ciclo de las reformas posi- 
bles cou el establecimiento del sufra 
gio universal, sino autes bien esti- 
mar los derechos conquistado3 com* 
otros tantos iustrumentos de la reden- 
ciôn y  regeneraciôn del pals (Ruidotot 
aplautot ), asi tampoco hemos de con- 
siderar cumplida nuestra misiôn y  
consumada nuestra obra con la mera 
prôclasnaciÔD de la Repüblica, con la 
•oluciôn de les problemas que tocaa 
â la forma del Estado y se hallan ya 
en principio rasueltos por la opiniôn, 
sino queesas institucionos han de ser- 
virnosde medios paia acometer eficaz- 
mente los gri ndes problemas sustan- 
tivos que afectan â la condiciôn so­
cial y econômîca de las clases obre- 
ras, coavencidas hoy de la insuficien- 
cia de los meros derechos polîtico*. 
La Repüblica ha de sentir mâs hondo 
y sincero interés por ésas classa que 
no estos gobiernos, ocupados ea el 
exclusivo gace del présente. Cümple- 
la ofreccr para la soluciôn de taie* 
problemas, procedimlentos que sirvaa 
d* garantia à todos los intereses legi- 
timos. Cümplela llamar à su sen# â la 
clasp obrera, apartândola de su funes- 
to «xcepticismo polîtico. De esos obre- 
ros hay en nuestra Asamblea d’gni- 
simos représentantes que saben abor- 
dar los problemas sociales con recto 
espiritu de justicia y  profundo senti­
do polîtico, y  yo he tenido la satisfac- 
ciôn ds hablar cod uno cuya r*c- 
titud de juicio y elcvaciôn de mira* 
pudieran euvidiar algunos de nuestro» 
gobernantes, estadistas menguadoa 
con presumir ds altisimos, que pre- 
tenden hallar la «oluciôn sin partici- 
paciôn alguna de «sas mi mas c-lass*
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